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Abstract

This paper presents the preliminary results of the sourcing analysis of a group of obsidian samples obtai-
ned from the western area of the Central Depression of Chiapas. To identify this lithic assemblage, X-Ray 
Fluorescence analysis (better known by its acronym: XRF) was performed; this allowed us to determine the 
chemical composition of the lithic artifacts to subsequently make comparisons with obsidian from systema-
tically sampled sources. The results recognize the exchange relations in this area of southern Mexico with 

Guatemalan Highlands, and to a lesser degree, with the Central Highlands of Mexico.

Introducción

Los resultados que presentamos aquí forman parte 
de los análisis de procedencia de un conjunto de 

obsidianas recuperadas en cuatro sitios muestreados 
durante los trabajos de excavación y recorrido de super-
ficie de dos proyectos arqueológicos llevados a cabo en 
la porción occidente de la Depresión Central de Chia-
pas (Müllerried 1957): Proyecto Cazadores del Trópico 
Americano (en adelante conocido como PCTA; Acos-
ta 2008) y Proyecto Agricultura Temprana en el Área 
Norte de la Depresión Central de Chiapas (en adelante 
conocido como PATAN-DC; Acosta 2012).

La intención del estudio es conocer las interaccio-
nes de los pueblos que habitaron las distintas áreas de 
la Depresión Central, centrando nuestra atención de 
manera particular en el periodo conocido como Pos-
clásico Tardío (1200 DC - 1521 DC) o fase Tuxtla, de 
acuerdo con la secuencia cronológica establecida para 
la región. La importancia de esta etapa histórica radica 
en los procesos políticos y económicos que surgen en 
las distintas regiones de Chiapas como consecuencia 
del sistema expansionista de la Triple Alianza, el esta-
blecimiento de provincias tributarias en el Soconusco, 
la creación de redes de intercambio en los Altos de 
Chiapas y los procesos de resistencia llevados a cabo 

por la etnia Chiapaneca en la Depresión Central (Na-
varrete 1966; Sahagún 1975; Carrasco 1996; Gasco 2002; 
Cardona 2003). 

El estudio de procedencia de la 
obsidiana: una necesidad en Arqueología

Los métodos de análisis de procedencia de la obsidia-
na han sido empleados largamente en la Arqueología, 
debido a que son rápidos, confiables, generalmente no-
destructivos y de bajo costo. Entre los diversos méto-
dos empleados para determinar procedencia se pueden 
mencionar desde los análisis visuales, que no requieren 
de equipo costoso o sofisticado, hasta los análisis más 
especializados como la activación neutrónica, PIXE, o 
fluorescencia de rayos X, entre otras técnicas (Glascock 
et al. 1998:18).

Por otro lado, de acuerdo a Clark y Lee, el análisis 
de la obsidiana es particularmente útil, entre otras co-
sas, porque: a) era un recurso escaso que tenía que ser 
importado a la mayoría de los sitios; b) la procedencia 
de los artefactos de obsidiana puede ser determinada de 
manera precisa a través de técnicas físico-químicas; c) 
es un objeto prácticamente indestructible, con lo que 
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es posible determinar las proporciones que de cada ya-
cimiento fueron importadas a un sitio; d) se localiza en 
casi todos los sitios mesoamericanos, lo que facilita las 
comparaciones diacrónicas y sincrónicas.

Los sitios considerados en el análisis

Para nuestro estudio hemos utilizado cuatro sitios (Fig.1), 
los cuales presentaron muestras de obsidiana en nuestro 
estudio regional. Tres de ellos son cuevas o abrigos con 
ocupaciones que van del 10500 AC hasta el Posclásico 
Tardío (Acosta 2008, 2012); además de un sitio monu-
mental con ocupación hacia el periodo Posclásico. A 
excepción de este último sitio, las cronologías fueron 
apoyadas por dataciones de carbono 14, además de la se-
cuencia cerámica de los sitios. No obstante la presencia 
de ocupaciones del Preclásico y Clásico en las cuevas, 
no fueron localizados artefactos de obsidiana para este 
periodo (a excepción una muestra del Protoclásico). El 
Clásico Tardío y Posclásico están mejor representados, 
por lo que nuestras conclusiones se centran en estos pe-
riodos. En total se analizaron 59 muestras (Tabla 1). A 
continuación se hace una breve descripción de los sitios 
donde proceden las muestras.

El abrigo de Santa Marta se encuentra ubicado en 
la base de una de las paredes que forman la Meseta 
de Ocuilapa, en el municipio de Ocozocoautla de Es-
pinoza. La relevancia de este abrigo se encuentra en 
el importante registro arqueológico cuyo inicio es de 
la transición Pleistoceno-Holoceno, la ocupación más 
temprana datada mediante 14C es de Fecha 10460 ± 50 
a.p. teniendo una continuidad hasta el Posclásico Tar-
dío (Acosta 2012). Las primeras excavaciones realizadas 
en el abrigo fueron llevadas a cabo por MacNeish y Pe-
terson (1962) y posteriormente por el extinto Departa-
mento de Prehistoria del INAH (García-Bárcena et al. 
1976; García-Bárcena y Santamaría 1982).

Las Ceiba es un abrigo rocoso ubicado sobre la 
margen derecha del Río Grijalva, a aproximadamente 
13 kilómetros río abajo de la ciudad de Chiapa de Cor-
zo. Las primeras investigaciones realizadas en el abrigo 
fueron efectuadas durante los años de 1979 y 1980 por 
un equipo de arqueólogos a cargo de Alejandro Martí-
nez Muriel, quien se encontraba como responsable del 
proyecto de salvamento arqueológico del área que se ve-
ría afectada por la construcción de la presa hidroeléctri-
ca Chicocoasén; desde las primeras exploraciones en el 
abrigo se advirtió la presencia de material cerámico con 
una secuencia de ocupación que va desde el Preclásico 
Temprano al Posclásico Tardío (Martínez 1988).

San José Buenavista, se trata de un sito monumen-
tal situado sobre una planicie aluvial ubicada sobre la 
margen derecha del río Suchiapa, pertenece al muni-
cipio de Suchiapa. El sitio se encuentra integrado por 
un conjunto de montículos (cuya altura oscila entre 
los dos y tres metros) dispuestos alrededor de un es-
pacio abierto formando de esta manera un pequeño 
patio que se encuentra abierto al sureste, al este del 
conjunto se encuentra un juego de pelota cuya direc-
ción tiene un eje noreste-sureste. Las primeras excava-
ciones en el sitio fueron llevadas a cabo por Heinrich 
Berlin a principios de la década de 1940. Berlin fue el 
primero en establecer una cronología para el sitio, la 
cual se encuentra representada en dos etapas, el Pos-
clásico Temprano y Posclásico Tardío (Berlin 1946). 
Posteriormente en la década de 1960 Carlos Navarrete 
visita el sitio y realiza nuevas excavaciones destacando 
su filiación Chiapaneca (Navarrete 1966). 

La Encañada se trata de una cueva seca ubica a 
aproximadamente 5 km al suroeste de la localidad de 
Piedra Parada, en el municipio de Ocozocoautla de Es-
pinosa. La cueva se encuentra sobre la margen izquier-
da de un arroyo estacional, perteneciente a la finca Mo-
relos, que corta el área formando una cañada, de ahí su 
nombre. El sitio fue identificado durante los trabajos de 
recorrido de superficie del proyecto PCTA y fue elegi-
do para su excavación debido a las condiciones de sedi-
mentación que presentó dicha cueva (Acosta 2008). 

Metodología de análisis

Para la identificación de procedencia, se compararon 
los resultados del análisis de XRF de los materiales ar-
queológicos con los resultados obtenidos en muestras 
geológicas recuperadas en tres “localidades” pertene-
cientes a tres “sistemas de yacimientos” de obsidianas: 
El Chayal, San Martin Jilotepeque e Ixtepeque. De 
acuerdo con Hurtado de Mendoza, los “sistemas de ya-
cimiento” son un conjunto de subsistemas integrados 
por un “complejo de localidades” cuya composición 
química es muy similar (Hurtado de Mendoza 1986), 
por lo que el muestreo en estos tres sistemas de yaci-
mientos resulta adecuado en este nivel de nuestro estu-
dio; no obstante, consideramos necesario para un futu-
ro realizar más muestreos a otras localidades. Todos los 
análisis fueron realizados mediante un equipo Brucker, 
modelo Titán, mediante la aplicación Soil y mediante 
el método Dual-Soils, el cual permite obtener mejores 
resultados para la determinación de elementos traza, 
por un tiempo de 90 segundos para cada muestra.
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Muestreo

 
Para las comparaciones de las muestras arqueológicas 
con las de su posibles fuentes se obtuvieron muestras 
de dos localidades pertenecientes a los sistemas de El 
Chayal y San Martin Jilotepeque. En cada localidad 
se recolectaron 20 muestras geológicas tratando de cu-
brir la mayor variación posible (coloración, textura). A 
cada una de las muestras se le asignó una clave para 
correlacionar los datos de procedencia (localidad, co-
ordenadas UTM y número de muestra; Fig.2). Para el 
caso del sistema de Ixtepeque empleamos un número 
menor de muestras, en este caso arqueológicas, pro-
cedentes del sitio de Ataco, El Salvador. En estudios 
recientes de XRF en muestras provenientes de Ataco 
se han encontrado porcentajes elevados de ejemplares 
originarios de Ixtepeque (Neff y Sakai, s.f.), por lo que 
hemos considerado como viable su comparación con 
nuestras muestras, sin embargo consideramos pertinen-
te ampliar los muestreos a Ixtepeque para tener mayor 
certeza. El análisis bivariado de las muestras (Fig.3), 
indica claramente que las elipses de confianza (1 des-
viación estándar) se separan claramente entre sí, dando 
certidumbre al análisis.

La fluorescencia de rayos X (XRF) 
como método de análisis de procedencia 

de la obsidiana

A partir de la primera implementación de la técnica de 
XRF en obsidiana hacia inicios de los 1970’s, el análisis 
mediante XRF ha sido una técnica confiable en la ca-
racterización elemental de artefactos arqueológicos. El 
desarrollo de equipos portables XRF (o pXRF) ha permi-
tido generalizar su uso y aplicación incluso en campo; 
mientras que desde la publicación del estudio de Craig y 
colaboradores donde establecen por primera vez la con-
fiabilidad del empleo de equipos portátiles de XRF en 
el análisis de procedencia de obsidianas, ha permitido 
el crecimiento exponencial del uso de esta tecnología 
(Speakman 2012, Speakman y Shackley 2013).

A diferencia de otras técnicas (AN), el análisis me-
diante pXRF opera directamente sobre el objeto y con 
una mínima preparación (limpieza de la superficie) 
por lo que presenta la ventaja de ser un análisis no des-
tructivo. El análisis consiste en la irradiación de rayos X 
primarios a distintos voltajes para excitar los elementos 
químicos de la muestra y así emitan fluorescencia, que 
es analizada en su tipo e intensidad para determinar la 
naturaleza y concentración de los elementos químicos 

presentes. Al analizar el espectro de la muestra y com-
pararlo con estándares de referencia, es posible deter-
minar la concentración de estos elementos en % o en 
ppm (partes por millón). Aunque históricamente se han 
empleado diversos elementos (Na, K, Ti, Mn, Fe, RB, 
Sr, Y, Zr, Nb y Ba) para comparar estadísticamente las 
muestras de referencia (de yacimientos conocidos) con 
las arqueológicas (Glascock et al. 1998:19), se ha demos-
trado que cinco elementos (Nb, Y, Zr, Rb y Sr) son su-
ficientes para definir las áreas de procedencia debido a 
su sensibilidad para diferenciar entre distintos procesos 
magmáticos (Duran et al. 2012).

De igual manera, para la evaluación de los resulta-
dos se ha determinado que basta con realizar un análisis 
bivariado graficando relaciones entre dos de los cinco 
elementos traza. Para el caso de las obsidianas guate-
maltecas, se ha observado que Rubidio (Rb) y Zirconio 
(Zr) permiten definir elipses de confianza que separan 
claramente los yacimientos principales; de tal manera 
que para este estudio empleamos estos dos elementos.

Por último, a diferencia de otros estudios previos 
sobre procedencia de obsidiana en Chiapas hemos rea-
lizado el análisis XRF del 100% de nuestra obsidiana, y 
no solo de un porcentaje de los grupos definidos visual-
mente, intentando reducir a cero el 5 a 10 % de error 
generado en los análisis visuales. 

Resultados

Los Análisis estadísticos bivariados utilizando Rubidio 
(Rb) y Zirconio (Zr) fueron adecuados para diferenciar 
los tres sistemas de yacimientos (muestras geológicas): 
El Chayal, San Martin Jilotepeque e Ixtepeque (Fig.3). 
Las gráficas de las comparaciones de las muestras ar-
queológicas con las geológicas distinguieron el uso de 
estos yacimientos, así también evidenció la presencia 
de un conjunto pequeño de muestras que se agruparon 
como hipotéticamente del Altiplano Mexicano (Fig.4 
y Tabla 1). 

Podemos dividir nuestros resultados, en base a tres 
periodos representados en nuestros contextos: Proto-
clásico, Clásico tardío y Posclásico. Sobre el Protoclá-
sico, solo se cuenta con una muestra procedente de La 
Ceiba, y asociada a la fecha 14C 1,790 ± 60 (UNAM-
1161). Procede de El Chayal y parece seguir el patrón 
para la Depresión Central en este periodo, Clark y Lee 
mencionan que el 90% de la obsidiana de El cerrito 
es de El Chayal. Al igual que para los sitios de el Alto 
Grijalva (op. cit.), en nuestros sitios (occidente de la 
Depresión Central) no localizamos obsidiana para el 
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Clásico Temprano. Un fenómeno difícil de explicar en 
este momento.

En el Clásico Tardío (600-800 dC), de un total de 11 
muestras, más de la mitad proceden de El Chayal (55%), 
mientras que el 36% son de SMJ y solo el 9% e Ixtepe-
que. Esta proporción es muy similar a la observada para 
Laguna Miramar (57% Chayal, 38% SMJ; Rivero 1992); 
pero a diferencia con el Grijalva superior en nuestra 
muestra no apareció obsidiana verde de Pachuca.

Durante el Posclásico, como ya había sido notado 
por las fuentes principales de obsidiana se mantienen, 
con El Chayal como fuente principal (51%), además 
de SMJ (38%); mientras que Ixtepeque disminuye (2%) 
en la misma proporción que aumenta la obsidiana del 
centro de México (9%). Esta predominancia de fuentes 
procedentes de Guatemala para el occidente de la De-
presión Central es concordante a la observada para el 
Alto Grijalva, pero contradictoria con lo que se observa 
en el Soconusco, donde se han encontrado obsidianas 
provenientes de Pachuca-Pico de Orizaba en México 
así como de San Martín Jilotepeque, Tajumulco, Ix-
tepeque y El Chayal en Guatemanla (Cardona 2003; 
Gasco 2002). Según estos autores hay un cambio en las 
preferencias de obsidianas, pues en el Posclásico Tardío 
hay un aumento de las fuentes de Orizaba-Pachuca. Es-
tas diferencias podrían ser resultado de la configuración 
política del área hacia el Posclásico Tardío. 

Fray Bernardino de Sahagún hace algunas mencio-
nes al respecto y habla del comercio mexica con Zina-
cantan: “En esta provincia de Tzinacantlan se hace el 
ámbar y también plumas muy largas que llaman quetzalli 
(1975:480)” los cuales intercambiaban a los comercian-
tes por navajas de obsidiana (itztli), “y con lancetas de lo 
mismo, y con agujas y cascabeles, y con grana, y piedra 
alumbre, y con almagre, y con unas madejas que se lla-
man tochómitl hechas de pelo de conejo (1975:480)”.

Por otro lado, las obsidianas de Sierra de las Nava-
jas llegan hasta los llanos de Comitán, pues durante las 
excavaciones en el sitio Cimiento de Las Margaritas en 
1993 y 1997, fueron recuperados materiales de origen 
foráneo que consisten en obsidiana verde de la zona de 
Pachuca y de Guatemala.

En la Depresión Central, no obstante, y de acuerdo 
al presente estudio para el Grijalva Medio, y al trabajo 
previo de Clark y Lee para el Alto Grijalva, predominan 
las obsidianas del altiplano de Guatemala, con una es-
casa representación de yacimientos más alejados (Ixte-
peque) o del Centro de México (como Pachuca). Esto 
parece coincidir, a diferencia del Soconusco, con la con-
figuración de unidades políticas autónomas como los 

Chiapanecas, con un sistema de obtención de obsidiana 
mediante el comercio con el Altiplano de Guatemala, 
por la obtención de artefactos de obsidiana ya termina-
dos, y no mediante el control de la manufactura local, 
esto si consideramos la práctica ausencia de núcleos y 
córtex en los artefactos analizados. No obstante, aún es 
necesario ampliar las excavaciones en unidades domés-
ticas del área Chiapaneca en este periodo para deter-
minar mejor los procesos de producción, intercambio y 
control de un recurso estratégico como la obsidiana.
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Fig.1: Sitios de la Depresión Central de Chiapas de donde provienen las muestras arqueológicas de obsidiana.

Fig.2: Sitios de donde se obtuvieron las muestras de obsidiana para su comparación 
con las de la Depresión Central.
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Fig.3: Análisis bivariado de las muestras de referencia procedentes de Ataco (Ixtepeque), 
Azacualpilla (Chayal) y Choatalum (Jilotepeque).

Fig.4: Análisis bivariado de las muestras arqueológicas superpuestas al análisis geológico, 
notando una clara distribución diferenciada. La identificación de las obsidianas del centro de México 

es preliminar en espera de ampliar la colección de referencia.
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Tabla 1: Lista de muestras analizadas y resultado del análisis.
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